FAMILIA Y DESARROLLO: HORA DE DECIDIR
En los signos de los tiempos que uno lee a lo largo de su vida suele haber hitos que marcan como nos vamos conduciendo a lo largo de la misma. Cada vez que veo el doloroso impacto de la pobreza extrema en nuestro país, me viene a la memoria uno de ellos de 30 años atrás.
En 1978 un peruano cargado de años pero a quien los avatares de una vida azarosa no había logrado doblegar, con una visión clara de lo que el país podría sufrir de no propiciarse un cambio en la sociedad peruana, dirigió un breve mensaje a la ciudadanía que para muchos paso desapercibido. 

No pedía un mero voto para un cambio constitucional; llamaba a un profundo cambio de mentalidad y de estructuras que solo podían lograrse con el compromiso libre y voluntario de todos los ciudadanos para ir mas allá de lo que la ley puede exigirnos. Y lo hacia porque, y ahora si cito textualmente sus palabras: “si no somos capaces como sociedad de impulsar a través de la generosidad y la solidaridad, la justicia y la igualdad para todos los ciudadanos del Perú en especial para los más pobres, los peruanos corremos el riesgo en pocos años (1978), los peruanos corremos el riesgo en pocos años de estar en una de dos penosas situaciones: detrás de la mira y el gatillo de un fusil o delante de la mira y la boca de ese fusil”.

De la pobreza es posible esperar salir en un periodo razonable de años, eso si existe esperanza para creerlo y signos claros que se cumplirá la promesa que así será; pero de la miseria cotidiana que mata de hambre y frío, hay que  salir con urgencia si queremos romper el círculo vicioso de violencia social y crisis de gobernabilidad en que la región parece estarse sumiendo lenta y peligrosamente. 

Que el Perú en su conjunto o en su promedio muestra un crecimiento económico impresionante, resulta un contraste paradójico al mirar la persistencia de un brecha económico – social, fuente local para el más peligroso brote epidémico que azota la región: la escepticemia; la pérdida de credibilidad en la democracia y sus mecanismos, en los partidos y en los políticos, en los gremios y en el empresariado y en los medios de comunicación, lo que ha terminado prematuramente con varios gobiernos de países vecinos. 
El crecimiento económico necesita ir acompañado de una distribución equitativa y solidaria de sus frutos, de tal forma que los mayores cambios sociales de fondo  se den en las áreas donde se originó la violencia de las décadas pasadas, y éstas dejen de ser las más necesitadas y excluidas del país y las que pagan el  mayor precio social de la inequidad económica. 

Los distintos estratos en los que podemos agrupar a las familias del país, se mueven en el camino al desarrollo a muy diferentes velocidades. Es cierto que todos vamos avanzando, pero también lo es que quienes se encuentran en la delantera del proceso avanzan a ritmos impresionantes y sus preocupaciones cotidianas están muy alejadas de las de quienes van a la cola y deben preocuparse cada día de sobrevivir para el día siguiente, muchas veces a un nivel casi instintivo. 
En esto también hay algo doloroso que reconocer; en la mayoría (no en todas, y espero de corazón que eso no suceda con las nuestras), en la mayoría de las familias dentro de las cuales están los decisores políticos, los impulsores de la economía, los moderadores de la opinión pública, los servidores públicos, la situación cotidiana de un millón de familias peruanas abrumadas por la pobreza extrema no es para sus mentes y corazones un motivo de escándalo y preocupación que nos mueva permanentemente a hacer algo para cambiar esto. Se responde emotivamente al hecho coyuntural, más no podemos hablar de una conducta permanente de preocupación, abogacía y acción por ellos, como quizás la tuvo Fabiola Salazar; porque quien vive en lógica de Familia y pensando siempre primero en el prójimo, no suele medir el que esto pueda incluso costarle la vida. 

La cooperación externa, y el esfuerzo público y privado internos para la superación de la pobreza y la promoción del desarrollo sostenible tienen ante si algunas lecciones importantes para quienes queramos reconocerlas con la mente y el corazón abiertos.
La realidad antropológica e histórica del país, en especial de las poblaciones del ande y la amazonía peruanas, es que la Familia nuclear (madre, padre e hijos) y la familia extensa (las familias nucleares a las que une el parentesco) son el centro de todos los aspectos de la vida cotidiana de las personas y los pueblos.
La propia definición desde el estado de comunidades (campesinas, rurales, indígenas, andinas, amazónicas, etc.) resalta que es la Familia el vinculo  central de las mismas. Por eso dentro de todas ellas la salud, la educación, la trasmisión de la cultura, las celebraciones festivas, la tenencia del patrimonio, las actividades productivas y comerciales, se dan en el entorno de la Familia. 

No son pocos los grupos étnicos en los que el desarrollo y crecimiento están marcado por patrones familiares matrilineales y matriarcales,  es decir del lado de la mujer y no del varón. La determinación de donde ir a vivir, el conocimiento del patrimonio familiar y las decisiones sobre la disposición del mismo están muchas veces más bajo la responsabilidad de la mujer, que lo que un machismo equivocado encubre a los ojos de quien no conoce las complejas relaciones familiares  de las comunidades del ande y la amazonía peruanas.
Es más, que esto sea característico del mundo andino amazónico, no es en esencia cierto. Miremos cualquiera de las hoy empresas nacionales de éxito; en sus orígenes, todas fueron emprendimientos familiares que conforme crecieron se abrieron la participación de otros individuos no relacionados a la familia de origen. Y si miramos las pequeñas y medianas empresas costeñas y urbano - marginales, podemos observar en ellas un claro patrón de nacimiento, desarrollo y crecimiento familiar.

En las comunidades quechuas que constituyen el grueso de la población en situación de pobreza extrema, hay una frase que refleja el profundo vínculo que los une en torno a la Familia: huc umalla, huc maquilla, huc sunjulla: una sola idea, una sola fuerza un solo corazón. 

Ahora entendemos porque las mejores intenciones, programas y estrategias sociales para la superación de la pobreza y la promoción del  desarrollo sostenible, no lograron durante años de fuertes inversiones económicas los impactos deseados en un tiempo razonable; porque no es posible lograrlo cuando se actúa en la lógica de intervenciones individuales y no en la lógica de la Familia y con enfoque de Familia.

Vida, Familia y Sociedad, son elementos de humanidad que se nutren unos a otros.  El mundo va siendo lo que las sociedades hacemos de el; las sociedades son lo que las mujeres y los varones que las formamos hagamos de ellas; y ambos no somos mas que aquellas niñas y niños que nos hicimos adultos dentro en una Familia que nos formó... o nos deformó.

Es por eso que hoy muchos financiadores y operadores de intervenciones de lucha contra la pobreza y promoción del desarrollo sostenible, en términos de objetivos, resultados, metas, actividades, tareas e indicadores, se centran en la Familia. 

Que se necesita para un cambio pacifico que cierre brechas, y acelere y aproxime velocidades en la mejora de la situación de las familias y lleve a las más pobres a un mínimo y justo punto de despegue a partir del cual cada una pueda seguir impulsando su propio destino. 
Con un humilde reconocimiento de no ser dueño de la verdad, ni por aproximación, permítanme citar  4 ideas.
PRIMERO: SINERGIAR LO SIMULTANEO
Todas las intervenciones multisectoriales dedicadas a superar la pobreza y promover el desarrollo sostenible deben sumarse, como ocurre en todos los aspectos de la vida de la Familia.

Para 1 millón de Familias gozar de servicios de salud de calidad y con calidez, de servicios educativos dignos y competentes, de agua entubada, de cocinas con fogones mejorados donde ya no se llora o se tose todo el día, de letrinas o baños ecológicos, de duchas, de cuartos separados para padres e hijos, de casas limpias y ordenadas, de crianzas tecnificada de animales menores y mayores que junto con huertos, fitotoldos y sembríos con cuidados tecnificados alejen el espectro del hambre y la desnutrición, de microempresas de valor agregado a su productos, tejidos y artesanías, del impulso al turismo local en sus múltiples posibilidades, es una autentica revolución.

El apoyo al emprendimiento Familiar, promoviendo el asociativismo de sus pequeñas y medianas empresas es la clave para ir de la soberanía alimentaria a la competitividad en los mercados locales, regionales, nacionales y foráneos.

SEGUNDO: ARTICULAR
El eje vinculante de todos los programas e intervenciones sociales multisectoriales es la Familia, sin dejar de ver a cada uno sus integrantes y atendiendo sus particulares necesidades; pero entendiendo en lógica de Familia, CON ENFOQUE DE FAMILIA, que lo que se hace por cada uno de ellos, se hace a través de todos y afecta positivamente a todos.

TERCERO: ANIMAR A SER SENCIBLES Y SOLIDARIOS 
Conocer nuestra riquezas y potencialidades es tan importante como ser sensibles a nuestras inequidades; y la siembra en las mentes y corazones de decisores políticos, servidores públicos, impulsores económicos, formadores de la opinión publica y demás de hoy y de mañana, de valores tales como la sensibilidad, generosidad y solidaridad permanente hacia los más afectados por la pobreza, solo puede hacerse con un trabajo permanente al interior de la Familia.

Y CUARTO: LIDERAR PARA SER EFICIENTES
Comando dividido: fracaso asegurado. La responsabilidad de muchos, termina siendo la responsabilidad de nadie. Es necesaria una instancia del más alto nivel político, cuya preeminencia sea reconocida y aceptada por los diversos sectores que tienen que ver con el bienestar de la Familia y el tema de la lucha contra la pobreza y la promoción del desarrollo sostenible.
Existen ejemplos patentes de que lo anterior es posible:

· El cambio en las URDES españolas desde 1975 al presente.

· El cooperativismo Trentino en Italia, uno de los procesos desarrollo económico social más interesantes de Europa, basado en una experiencia inédita de finales del siglo XIX, que nace a partir de la proclamación de la rerum novarum y cuya punto histórico de partida es similar a la realidad actual de las familias campesinas de Ayacucho, Huancavelica, Cajamarca, Apurimac, etc.

· Y hay una serie de experiencias silenciosas desperdigadas aquí y allá lo largo del territorio nacional. Allí están para quien las quiera ver.
El estado peruano tiene los instrumentos y medios para hacer la diferencia y el cambio.

Empezando por un claro respaldo constitucional a la Familia como célula de nuestra sociedad, reiterado en toda la legislación nacional e internacional a la que estamos suscritos.
Con el aval de un acuerdo nacional que en su política XVI concerta las voluntades de todos los actores políticos, sociales, empresariales, gremiales, de la sociedad civil, de la cooperación, de las iglesias para centrar el esfuerzo de todos en torno a la Familia.
Y con el plan nacional de apoyo a la Familia; que fuera de hacerle algunas precisiones menores en sus indicadores y metas, esta allí para ser impulsado. 
Todo lo anterior nos mueven a mirar con seguridad y serenidad un objetivo de corto plazo: porque nos merecemos un gran país que le pertenezca por igual a todos los que en el vivimos, como en Francia, Alemania, Guatemala, Luxemburgo, Noruega; como lo están diseñando España, Brasil y otros países, el Perú necesita el ministerio que hará la diferencia: es hora del MINISTERIO DE LA FAMILIA Y DESARROLLO.
Construir el futuro a partir del presente sin olvidar el pasado, requiere comprometerse con la historia.

Para cambiar la historia, hay que asumir decisiones difíciles pero no imposibles.
Y las decisiones difíciles solo las toman quienes anteponen a cualquier otro interés su amor al país y a quienes allí viven: las familias de todos los peruanos.

ES HORA DE DECIDIR.

Dr. Fernando Carbone Campoverde. 
� Dos años después (1980) se iniciaría una guerra interna y fraticida, desatada por movimientos terroristas “polpotianos”, que a lo largo de casi 15 años causaron miles de muertos, huérfanos y perdidas al país.


� Congresista mujer, recientemente fallecida en un accidente de tránsito, cuando regresaba de su trabajo en comunidades amazónicas y se dirigía a abordar un avión para sesionar en el Congreso.
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